EL MAGOSTO DE LUISA
El abuelo de Luisa le regaló un árbol y le dijo que cuando fuera grande le daría unos frutos muy ricos. 

Por fin, un año el árbol se llenó de bolas verdes que parecían manzanas con pelos. La niña intentó coger una y se pinchó en los dedos. Luisa pensó que con el tiempo se le caerían aquellos pelos que pinchaban y que se pondrían rojas como las manzanas del vecino, pero aquellas bolas cada vez tenían los pelos más duros y pinchaban más.
Un día, cuando Luisa fue a ver su árbol, notó frío y decidió hacer un fuego para calentarse un rato. Después se puso debajo del árbol para verlo y... ¡¡¡CATAPLAF!!! Se abrió una bola y le cayeron tres castañas en la nariz. Luisa se enfadó tanto que tiró las castañas al fuego. Al poco tiempo empezó a notar un olor delicioso. Sacó las castañas del fuego y las probó: “¡Qué ricas!”. Luisa llamó a todos los vecinos, hicieron un magosto y como se lo pasaron tan bien lo repitieron todos los años. 
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Clara Bermúdez Fernández, 2º de Primaria
